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CENTRO DE NOVEDADES 
Viñas y Sánchez 

Marina Española, 19, Cartagena 

Al contado cinco por ciento Ü|-
j de bonificación en las compras que í̂ 
'-^ excedan de 25 pesetas • 

.-i: 
Lanas inglesas para caballero 
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GARTAGENA Y LJ!^ ^"UCEROS 

I 
Con el título que antecede, publica 

imesti-o colega local La Publicidad en 
su último número, un bien escrito arti^ 
í'úlb, en que se lamenta amargamenlfe 
de la actitud pasiva é' indiferente con 
•#eí tos iqfne íe^reáetitan las fuerzas vi­
vas ̂ Car tagena, presepcian los berói-

>9Í%ié Bilbao, Cádiz y Ferrol 
iendo, para que en sus respecti­

vas localidades se cbüstriiján los cruce-
W W ^ i é i tóta d© #sttóí%9¿pfúiiá^ parte 
del 4Íédltp coridédMb' íiól-'M' Gorfes, 

• "para él fehiléatC) de lá Marina de'Gue-

El colega aludido achaca este modo 
. de^pp^aedfel'áiiuegtra proverbialapatía, 
y sobre todo, á que como ninguna de 
lafi jpfemohji^iinperantes en la localidad 
ha intentado crear una factoi'ía haS^al, 

t ^̂ HíoilMfííPáCfedMo en Bilbao, -Feín-ol y 
Cádiz,, ¿miitferés pal^tií-utór no ha puesto 

' €«')u«^kxsí'ihiedios ĉ üé hubieran podi­
do dar por resultado kk sitisíacción, y 
como nec^aria-^fflmrócueneia, el beneft-
«i«feBlBr«,L 

' »̂-Pw*4*í.'<i<íarf, acentúa su extrañeza 
•"tS^ ** í»ltai^e»ÍRÍeiatiTa mostrada en 
«sta ocasión por ««íftstros senadores v 
diputados, alu^eaflo también á los pe-
TiodiCQs looaies.jen la siguiente forma: 

*¿^ la prensa? geree acaso que es 
»asunto baaadi el que én estos momen-
>tos se debate?» 

Por la indiscutible importancia que 
este apunto n^pbtíierra para Cartagena, 
por atejidieriá la justa excitacdón! de La, 
PubUeiOm, y píMT (mmplM* aa promesa 
que hicimos en el número del día 7, de 
ocuparnos detenidamente de esta cues-
licttii vamos á mostrar hoy nuestra ma­
nera , de, pensar con respecto á ella, 
abrigfto^o^elpropósito de«eguir haei^i^-
dolo en adel^ter-eómo y cuándo sea 

• Beeesarioi • m pi+ovéchó dé lóá cat^s iiv 
. i'tó#»^s qué éstáMés>liái^á«tís ádéfen-

' <•* Aunque esta oiiiniótt mortifique nues-
tisé« «éntiitíientiéWf'db. íi.ií^ai'áatí^cáWñó 
para Cartagena,' eréeWl<«̂ ;̂ (̂ Mfe' m^Pú-
blicidad, que^firtüTas ocasiones y mó-

^>tí^m>^hé nm^r^^ ffldffi^éíltiimt^ que 
•'• c#¿lefeérlzíMi á'I^'^áartafg^tílM*; îSikta -

los nobles impulsos ^iffi^'éf'fati^íÉlstob ' 
'^^^^^íém^^mmT^^kHlr en 

ellos, ««^ft»o. áétl^5étíi»d^í«Í^''^íesta 
localidad, que debe su stíbfefetéilÍ5iW%x-

^*l«feviiffit«té#Süs%aftéttótf¥e«lfsos y 

no á la ayuda de los que, impotentes ó 
ingratos, han sido ó son los llamados 
á procurar por su bien. No hay que du­
dar, pues, en achacar en parte á esta 
fatal circunstancia, la jjasividad cpie 
motiva las quejas del colega. 

Después de la expuesta, no podemos 
desconocer (|ue existe otra razón pode­
rosa, que explica el indiferentismo con 
que esta población lia visto poner en 
juego las poderosas iníluencias de Bil­
bao, Ferrol y Cádiz, para í'onseguir la 
construcción de los cruceros. 

Acordado de antemano que estos bu­
ques habían de ser suministrados por la 
industria particular, Cartagena bajo el 
punto de su conveniencia propia, tenía 
que permanecer mera espectadora de lo 
que ocurría en este asunto, pues para 
su desgracia, ni propios ni extraños 
han querido tomar en cuenta, los mu­
chos elementos y positivas ventajas con 
que aípií contamos para la fundación 
de una factoría naval. 

Decidido, como ya hemos dicho, que 
estos cruceros serían construidos por 
la industria particular, Carta#ena no 
podía terciar en tan empeñada lid, pues 
qué sus intereses en este i'amo, están 
hermanados con los del Estado, en su 
magnífico Arsenal, y debía creer que las 
circimstancia» del concurso, no podían 
perjudicarla, por ser completamente 
ageno á lo que se relaciona con este 
Departamento. 

Esta consideración es la que nos ha 
hecho permanecer alejados de ia cues­
tión con tanto caíór debatida, basta 
que conocimos la manera que ha tenido 
el Gobierno de resolver el conflicto, en 
que lo han colocado las enérgicas recla­
maciones de Cádiz y Ferrol, después de 
hal)erse encomendado á Bilbao la cons­
trucción de los cruceros. 

AFdar á conocerá nuestros lectores 
en el nútEero del día 7 la solución indi­
cada, mostramos cierto recelo, en vista 
de que uno de sus exti'emos consiste en 
autorizar al ministro de Marina para 
que teniendo en cuenta las construccio­
nes, actuales, distribuya en los tres 
arsenales del Pastado, en proporción 
equitativa y con arreglo á sus condi­
ciones, el número de buciues que estime 
convenientes paî a el más pronto cum­
plimiento de la ley de constinicción de 
la escuadra. 

El deseo del Gobierno de contentar á 
los Departamentos de Cádiz y Feri'ol 
que se consideran desairados, y lo de 
distribuir en proporción equitatativa 
entre losai'senales, el número de huques 
que 1^handeconstruir; han despertado 

, en nosotros cierta desewnflanza, y' como 
sucede á La Publicidad, se nos ocurre 
si podría esto sei' un obstáculo para im­
pedir que las construcciones proyecta-

. jdas ei;i es|#; Arsenal, se, llevasen á cabo, 
compreclaínaftlaequidíadj lasneceskla-

idesjelámariu^, y sobî e todo, las-exi-
, ̂ í^cias de cierto ojrden de construcción, 
muy en armonía con la idoneid*d P'o-

, ba(<^,y¡maniflfsta.de la maeatraftza y 
ip.S. ffl^ííÁos,. pie^jáüicos! con •, qm < oíiehta 

iüj^híptno.xí^^yo, contio.\iaí!emos ocu­
pándonos de este imporl#i]i.tfr â úhfeo-
V.i.W, í^^ -mr-^^' 

Í!. 
í íüí f 'q i ! í^RT '"'̂ ^Ltiiiniii'niiTTr-~nr~y5rT^^i.'.;.i \AT ~ 

Vino por primera vez i\ Madiid en Abrjl 

tie 1877, acoiiipafiatlo del lu.ilogriido Kraiiz 
Serváis. 

Una (irciiM.'slaiKMa exlr.iña me iia(;e recordaf 
\:\ \cA\-\. Planté y St-rvais quisieron a.̂ i.̂ lii- á 
una corriiia de, loro.s, y fueron con Ai riela y 
coninii;o ;t la que se verificó el di 1 \h ile Ahril 
(le 1877 

Los (iü.-i arti.slas liahiau oiJo lialilar rn4iciiO ''-
de FrttscHclo, y" (|ui.*ieron vei'lo en el cuarto 
de loreiu.<, «nies de couninzar.<e la fun­
ción. 

Hice la presonlación al faino.so e.-í|)aiii, 
eslrccliaron su mano Planté y Serváis, y, 
pocos m )mentos dospués, Frasouch ."«nfria 
la horrorosa «ogida que le hivo ;\ las puerla.s 
de la muerte, la cogida qn; lu produjo el 
loro Gindaleto, cuando Salvador etitró al 
quite de llermosiliií, y cayeron amlJos al 
."iuelo. ' 

l..a emoción de Plantó fue indescriptible; el 
gran artistíi, lívido y temhloro.so, abandonó in* 
luediiitamenlc la plaza y nolia vuelto á ver to« 
10.S de.stlo entonces. Serváis, m.i.s enlero, vio 
terminar la corrida y no faltó a ninguna d« las 
qU(! íQ verificaron en Madrid mie¡ilr:is duió su 
estancia en la corte. 

El éxito (pie loí dos concerii.-ias ali^mzaroii 
ciHunces fue inmenso, conslituyó el acoiifeci 
miento de .iquellos dias, y <lió motivo A una 
serie deay sajos que Plaiité no iiíi olvid.ido 
jamás, y le ligó á nosotros iMjrliZoiíiltígnilitud 
inalterable. 

Hubo, sobre lodo, lui banquele con que le 
obsequiaron los profesores del lionservuloiio, 
con.su director á la cal)e/.a, tiesliidebciosa, 
íutiflia reunión en que la admiración q«ie ̂ \M\-
léptwíltífo ii los imúisicos se irudtijo'en frases 
cordiulí-^imas que el champagne instiümenló 
alegi'fimenle. ; ¡ • 

101 pobre Gorapta brindó con ojos cenleilan-
les.y tembloroso pulso.. » :: 

-*t-Dtíspués do oir á Piante, dijo, voy á acon­
sejar á mis discípulos que quemen los pia-

— ¡ V a lo creo!, repuso al punto Zibalza. 
¡í'oino que son de akpiiler! 

A l.is dos de la madrugada nos costó un tra­
bajo improbo meter á Gomi>l;i en su casa, 
micnlras Zabal-za recoiria las calles, (jon lágri­
mas en los ojos, y pidiendo perdón á lodu.s los 
transeunles. 

¡Barktiiu, eli, harkatu! gemía el popular 
pianista. 

Le dio por llorar en vascuence, y asi se 
pa,só lii noche, exclamando Bujlmtu (dispén-
,seiíitj usleil) en ciKifltü. trope/.alK( concual-

1 (juiera. ' 
; Después de aquel ¡«ño he visto varias ve­
ces á Planté, en ¡Piwís y en Biarritz, y siem­
pre, siempre he recordado con emotión su 
memorable primera visita á la corte d.̂  Es-
I>aua. 

Macealgíinos años, en Diciembre de 188á, 
vt»lvió die,ink40iíf>H'í)riiieiíri»re, TOhlCalada por 
imempresario catalán. Nevaba, bacía un lieui-
po^deplorable y el aitislti tenia los días con­
tados. 

•I 'El único conciwlo que se celebró entonces, 
,';««ntii5ciolai.de y mal; ei jiúblico nOsU|>o qutí 

M4«ii»l¿ esti»!),! en Madrid. Dio una deliciosa .se-
.jUón ifaitiilii'r en la eala-Zoaaya y .se marchó 
)iiíu«edi»lamenl«, poco ine«®s que insütulatp 

hospite. 

! ''"IViWo por tercera vez á Madrid en la prima­
vera última; tor.ó'ftn eV Príncipe Alfonso, 
en el salón Romero, en el Palat5Ío, en la em-

' tj/íjiid.t Ué" Fi'.l'ncia, y se marchó dejando en 
íí'éf ptiWít-b gralisima memoria; viloreadq, 
i '̂aefeiíti'ado, llenó de coronas y despertando en 
JtodíM ardenlísimos deseos de volveiie á ad-
qiíiírái-.' 

Fue una verdadera apoteosis, de esas que 
Madrid hace üe'ViZ en cuando á los conceriis»-

tas, cuando .se UamanSanfííaie, Ritbinsitein ó 
Planté. • -..i.oi;;q 

Entusiasmo elehrantp, garganlas que .se 
desgarran gritando ¡binvo?,''fna«09^fiie«« 
rompen aplaudiendo, psfiueio.s eft*í»l aíti», lo-
d.-is las rnanife.sliicione.? más uith^áles del 

l eiilusiasmo lueridionid f<#mait)n ei ^íOl•t4tt 
^ de Plaiilé en s))s t'títimos itieínoraWés í con* 

cierfos. 

Vsc marchó á Monl-ile Marsaii, después d#, 
haber realizado laoiirade caldear h» tempera­
tura de los (oncierlos y tIe haber iuti'Otíiicido 
en ella la nota personal de insigneartista o^mí 
galvanizó al público é inlrodujo glóbfdos r̂OJOS 
en la Sociedad anémica q u e h ^ dírffe él maes­
tro Bretón. ' ' ' 

Moni (Ie4larsan es el oasis de Planté; su 
casa n.Uíd, SH mujer y sus cinco hijSS for­
man el encanlo de una esiátertoia (fénicada 
al estudio, de un carácter refracíkiiti^\ las 
convulsiwuíS de hi vida nómada deíwjhcer-
lisia, de un hórhbre, en M , cuyas iWiiaéczaí» 
de lerriperanrédlo, exquisita sen.̂ -ibilWad y 
melódiCttíi costumbres i'etiiaxaft' el itiu^idano 
v.dvin y huscafi el airtlrtente del hogaf'domés-
l i c « . ' ' . . , . • ' . : ..; • :M 

Ha recorrido lodá Europa; ha sido OÍijeto 
de admiración gcHer.tl doftde quiera qtíe se 
li.nií'f»resaiítattó;-los arfííiías wía.V emjiífenles 
del mnB#é 40'hítrt (íobtrado dís élOĵ os; los 
soberaiíflis .«iii han disptiíatWiós prittíórtls de 
su talenlo-iHcompnríifcte; ha recOíTÍdo Victo­
rioso loda.'plas-étaféstfetHia carrei'a llena de 
liiunfos y h^íii-hiddidegloilá. * 

Vi sin embargo, el fa'ro de Moi»t-dé>Mársaa 
ha sido stertipi'e guía delm^vé^ifrr^^áífí ha 
vweiiosiyirt̂ ie coi) tíCef-iftiitéSn̂ léá̂ rf al caloc 
de la familia,'al goic6'íi.tímo~def'fistridiíí" flw 
de inverfWdero'Cu-y'alfííhrtia f {W|AtodÍa"'deli-
caití.-iifáas'se VigOrizírtiiftti' la ifFifa' álhnSsfera 
flef leelio conyugal. • '"^ 

Porque el hombre as como el pianista^ de­
chado d« *Ml.il>iliílád y ríe dfelica'd ẑai' refrac­
tario á la ordinariez, ocfdtítiídtt cóti ñahirali-
d.id oncantiftei-üi todO ¡c.̂ fifét̂ jío Cijp̂ sHítiUico, 
y mostrándose; vigoroso á la vez,* éfté/^co y 
vibrante, si» descomponerse niinc;f. ' '̂ " 

La fuerza colo.sal que lienc en las mhñecas 
le hace dominar un ÍMÍÍt de ¡a óri'̂ u«»Ua, sin 
un desplante, sin movimientos d« cíCtetó pja-
nisU'i que hunde el iiisiiumento iV pitfeelazo 

diuqiio. ' ' " ' "' 
ÍJO mismo es el honiíne; todo cortiposTura, 

lodo coriección, todo uiuñeeált, .«¡i se tne per-
mi'.eii» ejpfuesiÓn; nada'hra'/;0.f,'hf'- Cftfiéiía, ni 

Los tesoros de delicadeza qtie encierra su 
alm-i, BfttieTOl»!! '̂el bwho siguiente' que 
voy á ser el [rrirnero en dar á cóáocer. 

Cuando Planté y SeiH'.ds vifif̂ tiíri á Madrid 
en 1877, el rey D. AÜbn.ío énbégó péi-sbuaU 
moBle al graupianist» la eiioomierid«'de Car­
los I.U, y jil. Ji^*í|Mo - violoncielista, - muerto 
hace p^os añosi enda fl¿)r.«ki Su edad,.fti'ciuz 
de la.misma.orden. •. 

Plantáera, tdseí condecorad© [)or O. AlioD-
so cubatiem da la l^gian de=*ioBt««i' S«-vaJs 
no tcnia!COndeeorrtuión-algiuia.i<Jíu'zá «sé ex­
plica la distinción de que fue objeto el-^me-
i« y qjtfl eslMbleoió;*»» rtott»* jeFá»i^tjb cntr» 
loS;d©s.apUS(lif)S.̂  ; . *-' • '! { wí'>! '•« 

|?pco, bUbajo costó á Planté «oHftiier que tal 
matí/.babia; inoitifiuado un lauto at |»oi)re 
Seivais. lia naturaleza humana seri ĵî lipim 
así, y no hemos de ser noselroSiios Hsinada» 
á enmendarla. ... fn^.ii 

Ai v^ Piante la mortificación de s^«nitgo 
y conipañ^c^ comprendió ^«e.esltitobit^riii» 
(;¡paU^̂ l̂ «nvh«cMWpQ«t«Btáa fi«Ba6H^@é» el 
extranjero á las condenOMrnciAüÉâ fNfe loB ar­
tistas obli(̂ ^n,•̂ l̂ f:||t: 4£ititt:{mta1i». < '-I 

rian% /¡ftgi§B##fc'i J < Sfl«Hiis catellero, 
era revelar á Eiancia y Bélgica que Es^Jia 
había hecho usa disiincióo ntiircada al Hileg; 


